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Queridos hermanos: celebramos hoy la Asunción a los Cie-

los de la Santísima Virgen María. Ella nos enseñó a decirle 

Sí a la palabra de Dios. Desde el cielo, ella intercede, pide, 

por nosotros ante Dios. María Asunta es la integridad hu-

mana, cuerpo y alma que ahora reina intercediendo por 

los hombres, peregrinos en la historia. Con ese gozo parti-

cipemos de esta Eucaristía a la que María nos reúne. 

 
DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN 

 
Decimos: En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.  
 
Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida de 
sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estre-
llas sobre su cabeza. 
 
GLORIA 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te 
bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gra-
cias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten 
piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, 
atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha 
del Padre, ten piedad de nosotros; porque sólo tú eres 
Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Es-
píritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
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ORACIÓN 
Dios todopoderoso y eterno, que elevaste a la gloria celes-
tial en cuerpo y alma a la inmaculada Virgen María, Madre 
de tu Hijo, concédenos tender siempre hacia los bienes 
eternos, para que merezcamos participar de su misma glo-
ria. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. R/ Amén. 
 
Liturgia de la Palabra  
 
PRIMERA LECTURA 
 
Lectura del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan  
(11, 19; 12, 1-6. 10) 
 
 
Se abrió el templo de Dios en el cielo y dentro de él se vio 
el arca de la alianza. Apareció entonces en el cielo una fi-
gura prodigiosa: una mujer envuelta por el sol, con la luna 
bajo sus pies y con una corona de doce estrellas en la ca-
beza. Estaba encinta y a punto de dar a luz y gemía con los 
dolores del parto. Pero apareció también en el cielo otra 
figura: un enorme dragón, color de fuego, con siete cabe-
zas y diez cuernos, y una corona en cada una de sus siete 
cabezas. Con su cola barrió la tercera parte de las estrellas 
del cielo y las arrojó sobre la tierra. Después se detuvo de-
lante de la mujer que iba a dar a luz, para devorar a su hi-
jo, en cuanto éste naciera. La mujer dio a luz un hijo varón, 
destinado a gobernar todas las naciones con cetro de hie-
rro; y su hijo fue llevado hasta Dios y hasta su trono. Y la 
mujer huyó al desierto, a un lugar preparado por Dios.  
 
Palabra de Dios.  Te alabamos, Señor. 
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Salmo Responsorial Del salmo 44 
De pie, a tu derecha, está la reina. 
 
Hijas de reyes salen a tu encuentro. 
De pie, a tu derecha, está la reina, 
enjoyada con oro de Ofir. 
De pie, a tu derecha, está la reina. 
 
Escucha, hija, mira y pon atención: 
olvida a tu pueblo y la casa paterna; 
el rey está prendado de tu belleza; 
ríndele homenaje, porque él es tu señor. 
De pie, a tu derecha, está la reina. 
 
Entre alegría y regocijo 
van entrando en el palacio real. 
A cambio de tus padres, tendrás hijos, 
que nombrarás príncipes por toda la tierra. 
De pie, a tu derecha  está la reina. 
 
SEGUNDA LECTURA 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los co-
rintios (15, 20-27) 
 
Hermanos: Cristo resucitó, y resucitó como la primicia de 
todos los muertos. Porque si por un hombre vino la muer-
te, también por un hombre vendrá la resurrección de los 
muertos. En efecto, así como en Adán todos mueren, así 
en Cristo todos volverán a la vida; pero cada uno en su or-
den: primero Cristo, como primicia; después, a la hora de 
su advenimiento, los que son de Cristo. Enseguida será la 
consumación, cuando, después de haber aniquilado todos 
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los poderes del mal, Cristo entregue el Reino a su Padre. 
Porque él tiene que reinar hasta que el Padre ponga bajo 
sus pies a todos sus enemigos. El último de los enemigos 
en ser aniquilado, será la muerte, porque todo lo ha so-
metido Dios bajo los pies de Cristo. 
Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 
 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO  
R/. Aleluya, aleluya.  
María fue llevada al cielo y todos los ángeles se alegran. 
R/. Aleluya, aleluya. 
 
EVANGELIO  
† Lectura del santo Evangelio según san Lucas (1, 39-56) 
Gloria a ti, Señor. 
 
En aquellos días, María se encaminó presurosa a un pue-
blo de las montañas de Judea, y entrando en la casa de 
Zacarías, saludó a Isabel. En cuanto ésta oyó el saludo de 
María, la creatura saltó en su seno. Entonces Isabel quedó 
llena del Espíritu Santo, y levantando la voz, exclamó: 
“¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu 
vientre! ¿Quién soy yo para que la madre de mi Señor 
venga a verme? Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el ni-
ño saltó de gozo en mi seno. 
Dichosa tú, que has creído, porque se cumplirá cuanto te 
fue anunciado de parte del Señor”. Entonces dijo María: 
“Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se llena de júbilo 
en Dios, mi salvador, porque puso sus ojos en la humildad 
de su esclava. Desde ahora me llamarán dichosa todas las 
generaciones, porque ha hecho en mí grandes cosas el 
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que todo lo puede. 
Santo es su nombre y su misericordia llega de generación 
en generación a los que lo temen. Ha hecho sentir el poder 
de su brazo: dispersó a los de corazón altanero, destronó a 
los potentados y exaltó a los humildes. A los hambrientos 
los colmó de bienes y a los ricos los despidió sin nada. 
Acordándose de su misericordia, vino en ayuda de Israel, 
su siervo, como lo había prometido a nuestros padres, a 
Abraham y a su descendencia para siempre”. María per-
maneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su 
casa. 
Palabra del Señor.  
Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
REFLEXIÓN SOBRE LA PALABRA 

Celebramos una de las Fiestas más hermosas de la 

Virgen, que habitualmente al no ser un día feriado, pasa 

desapercibida para muchos fieles cristianos. Este año 

2021, tenemos el regalo que coincide con domingo y po-

dremos celebrar a nuestra Madre, la Virgen María, como 

se merece. 

¿Qué celebramos en este día? Isabel nos da una pis-

ta en el Evangelio, cuando dice: “¡Bendita tú entre las mu-

jeres y bendito el fruto de tu vientre!” María es bendecida 

por la gracia y el amor de Dios, llena del Espíritu, nos dio a 

Cristo Salvador. Por este motivo, María ha sido, desde los 

comienzos, venerada por toda la Iglesia, como la primera 

discípula del Señor, y el modelo de la Iglesia.  

De nuevo Isabel, habla en nombre de toda la Iglesia: 
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“Dichosa tú, que has creído, porque se cumplirá cuanto 

te fue anunciado de parte del Señor.” Hoy es el día en el 

que Dios eleva a la Virgen al cielo; le abre sus puertas, la 

sienta a su lado por haber vivido con sencillez y obedien-

cia, en pobreza y humildad, con pureza y desde la disponi-

bilidad. María entró en la gloria no sólo con su espíritu, 

sino íntegramente con toda su persona, como primicia –

después de Cristo-- de la resurrección futura. 

 

Así, la fiesta de la Asunción de la Virgen María, es 

para nosotros un vislumbrar nuestro futuro y destino co-

mo creyentes y como Iglesia. La Virgen María nos muestra 

el camino, que seguiremos, es decir celebramos lo que 

aguarda al que cree y espera por la fe: la gloria de Dios. En 

todas las demás fiestas contemplamos a María como 

signo de lo que la Iglesia debe ser; en la fiesta de hoy la 

contemplamos como signo de lo que la Iglesia será. 

 

Pidamos a la Virgen María, Asunta al cielo, por to-

dos nosotros, que sigamos su camino, de fiel discípula del 

Señor, para que miremos al cielo y tengamos fe como Ella, 

madre de Cristo y madre nuestra. 

 

P. José Manuel Cicuéndez OMI 
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ORACIÓN DE LOS FIELES 

 
Celebrante: Pidamos al Señor, en esta fiesta de la 

Virgen María, que al contemplar su rostro en la gloria se 
acuerde que somos sus hijos y nos bendiga. Digamos jun-
tos como hermanos: Por María escúchanos. 

 
Por la Iglesia: que como María todos los cristianos deje-

mos que Jesús se encarne en nuestras vidas. Ore-
mos al Señor. Por María escúchanos.  

 
Por todos los hombres del tercer milenio: que la pre-

sencia pascual de María en la gloria, avive nuestra 
esperanza. Oremos al Señor. Por María escúchanos.  

Por los pastores de la Iglesia y los misioneros: que la 
Virgen les alcance fidelidad y coherencia de vida con 
el Evangelio. Oremos al Señor. Por María escúcha-
nos.  

 
Por los sacerdotes y consagrados: que la Madre de 

Dios, le presente sus vidas, para que las bendiga y 
haga fecundas. Oremos al Señor. Por María escú-
chanos.  

 
Por los jóvenes: que la figura gloriosa de María les in-

funda el amor a la pureza, la fortaleza en la fe y la 
valentía en el compromiso evangélico. Oremos al 
Señor. Por María escúchanos. 

 

Por nosotros y por los que ya  han dejado este mundo: 
que seamos transformados en la gloria y gocemos 
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contemplando cara a cara a Dios. Oremos al Señor. 
Por María escúchanos. 

 
Celebrante: Por intercesión de María escucha nuestras 
oraciones, haz que vivamos en constante actitud de servi-
cio a nuestros hermanos, y que viviendo el amor espere-
mos tu llegada. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Oremos a Dios nuestro Padre,  la fuente y el poder de to-
do amor,  con las palabras de Jesús nuestro Señor. R/ Pa-
dre nuestro  
 
Oración de Comunión espiritual 
Creo, Jesús mío, que estás realmente presente en el Santí-
simo Sacramento del altar. Te amo sobre todas las cosas y 
deseo recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo ha-
cerlo sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a 
mi corazón. Y como si ya estuvieras conmigo, te abrazo y 
me uno contigo. Quédate conmigo y no permitas que me 
separe de Ti. R. Amén.    
 
Oración final  
Hermanos: “Dios ha sido bueno con nosotros y estamos 
alegres“. Nos ha dado a Jesús, para salvarnos de nuestra 
incapacidad para amar a Dios y a nuestros prójimos. Nos 
ha dado también a María para que vele sobre nosotros, se 
preocupe por nosotros, ruegue con y por nosotros. Sí, Ma-
ría se preocupa por nosotros. ¿No podría ser acaso nues-
tra mejor acción de gracias el que aprendamos a cuidar-
nos los unos de los otros, y de ofrecerles todo el servicio 
que podamos? Que Dios todopoderoso nos bendiga, en el 
nombre el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo. R/ Amén. 
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